
El Cordero y la oveja,

son lo mismo?

Homilía del 2° Domingo Ordinario A

Resumen:
¿Qué nos dice Juan Bautista, cuando muestra a Jesús como "Cordero" de Dios? Leer Juan 1, 29-34

1. Se hizo carne

Hace menos de un mes celebrábamos la Navidad, y en este tiempo que siguió

a la Navidad, los evangelios nos siguieron hablando de este gran

acontecimiento, diciéndonos con toda claridad, (la claridad que tienen estos

textos), que Dios se acercó a nosotros, vino a nosotros, tomó la naturaleza

humana, empezó a vivir en medio nuestro y se hizo uno de nosotros. Por eso:

“El verbo se hizo carne y habitó entre nosotros”, este Niño-Dios que se

nos aparece ahí en el pesebre y que es Dios mismo hecho hombre a quien

llamamos Jesús.

2. ¿Por qué?



Y nos preguntábamos las semanas anteriores: ¿Por qué Dios vino a nosotros

así, se acercó de esta manera? ¿Cuál es la intención? ¿Por qué? ¿Cuál será el

motivo? Y llegábamos a la conclusión de que si Dios se ha acercado a

nosotros es porque las cosas no están del todo bien; es más, yo diría,

francamente, las cosas están mal. Que Dios se ha acercado a nosotros,

justamente para que el hombre pueda rectificar caminos.

3. Mensajero

Ha venido a tendernos una mano, ha venido a

salvarnos. Y por eso, el hombre tiene que mirar

con mucha atención a Jesús, porque allí, en

Jesús, se nos va mostrando cómo es esto de

empezar a caminar de un modo distinto; empezar

a caminar como Dios quiere.

4. Bautismo

a) Humildad

Veíamos la semana pasada, en el Bautismo del Señor, yo les marcaba dos

cosas, uno puede encontrar otras más, no? Pero dos cosas, la primera, que

Jesús se acerca a bautizarse allí en el Jordán, ante Juan el Bautista y se

acerca como uno más, es decir, no viene pidiendo privilegios, siendo Dios,

sino que hace la cola (se pone en la fila), como uno de ellos, uno más. Nos

muestra como el hombre tiene que tener esas mismas actitudes de este

Dios hecho hombre. La humildad de acercarse a los hermanos, siempre con

la humildad de Jesús.

b) Este es mi hijo

Eso veíamos como una primera enseñanza, pero también veíamos otra que

también es muy fuerte y es la de descubrir, que a través del bautismo, Dios

nos hace sus hijos y por eso, aquí dice en el texto de la semana pasada:

“Este es mi Hijo, en quien tengo puesta toda mi predilección”. O sea que

cada hombre que se acerca a ser bautizado, es decir, cada ser humano, es

hijo de Dios. Por lo tanto, la dignidad de cada persona. Y todas las

discriminaciones que hacemos los humanos es una de las cosas que Dios viene

a corregir, para que podamos decir claramente: “Padre Nuestro”.



c) Cordero

Y hoy viene una tercer enseñanza, que

vamos a tratar de ir más o menos

desglosando, pero que ya desde la

primera palabra de Juan el Bautista

nos dice de qué se trata: dice “Este
es el Cordero de Dios” y no usó otro

animalito: el cordero. ¿Ustedes saben

cuál es el cordero? ¿Conocen lo que es

un Cordero? Porque lo han cocinado

alguna vez..., pero el cordero...; a ver:

¿es lo mismo una oveja que un cordero? ...y por algo se llaman distinto! El

Cordero es como cuando decimos el “pollito y la gallina”. Es la oveja cuando

es chiquita, la cría, menor de un año.

5. Mansedumbre

Así que veamos cual es la imagen que usa Juan Bautista. Dios se ha acercado

a nosotros y viene como un cordero. No sólo como una oveja, sino como un

cordero. La imagen es significativa porque, aunque nosotros somos de

ciudad, de estos animalitos mucho no conocemos, pero sí nos damos cuenta

que una oveja es un animal manso, pacífico, tierno, que nunca va a ser

agresivo. Bueno, imaginen ustedes, no solo la oveja, sino el cordero. Más

indefenso aún, así viene Dios a nosotros. Eso nos está diciendo Dios a

nosotros. Jesús es el cordero de Dios. Y así viene a nosotros. Y así se nos

manifiesta a nosotros.

6. Lobos

Y nos va a decir Jesús: “Yo los envío
como corderos en medio de lobos”. En

medio de un mundo hostil, nosotros vamos

no hostilmente, sino como corderos.

Mansos. “Yo soy manso y humilde de
corazón” dice Jesús, “aprendan de mí”. Y

yendo a la Palabra, nos vamos a encontrar



con que este Cordero aparece en el Apocalipsis, como el “Cordero
degollado”, que ya anunciaba Isaías. “El cordero manso ha sido llevado al
matadero”(Is 53,7); degollado. Los hombres en lugar de recibir a este Hijo

de Dios que viene como Cordero y que viene a tendernos una mano, los

hombres degollamos al Cordero. Le quitamos la vida, es decir, no le quita la

vida, Jesús mismo lo dice: “A mí nadie me quita la vida, yo la doy
voluntariamente” (Jn 10,17) a eso vino. A dar la vida.

7. Discípulos

Entonces fijémonos las actitudes que Jesús nos está mostrando ahí, como

nosotros tenemos que ir al mundo. Ir a los demás, ir a los hermanos, a

aquellos que incluso, muchas veces se nos presentan como hostiles. Yo los

envío como corderos en medio de lobos. Entonces vemos la enseñanza que

hoy (por lo menos una de las enseñanzas) que nos deja esta Palabra, como

Dios se nos ha acercado a nosotros, con qué actitud, con qué imagen nos

ilustra Juan Bautista para que cada uno de nosotros vea allí esto que

decimos tantas veces en la liturgia: “Este es el Cordero de Dios” o

decimos: “Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo, ten piedad

de nosotros”. ¿Qué estamos diciendo? Que Dios se ha acercado así a

nosotros.

8. Castigo



Y nosotros tenemos a veces, el coraje de decir: “Dios te va a castigar”.

Dios se ha acercado a nosotros como Cordero!, manso, como padre, con

Misericordia, justamente para que nosotros descubramos todo el amor que

nos tiene. Y todo lo que el hombre, en lugar de responderle de la misma

manera, hace con este Hijo de Dios. El Cordero degollado ha sido llevado al

matadero. Cuánta enseñanza.

9. Conclusión

Yo quería pedir en esta celebración nos conceda el Señor, descubrir allí lo

que Dios nos está diciendo, “así los quiero, mansos, para que vayan al

mundo como corderos, en medio de lobos”.
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